LECTURA Nº6 : LA ENSEÑANZA DE LA LECTURA
Motivación y propósito.

Esta última lectura resume los diferentes propósitos que hay para leer. Un lector lee un texto para entender su significado y también para poner en práctica ese conocimiento. El propósito de leer está estrechamente conectado con la motivación de la persona. La motivación también afecta la manera como se lee un libro. Cuando leemos un diccionario, lo hacemos de forma diferente a la utilizada al leer una novela.

Los libros y el material de lectura que sean interesantes e importantes para los estudiantes, los motivarán a leer más.

Lectura y escritura integradas.

La lectura y escritura están estrechamente ligadas entre sí. El desarrollo de destrezas lectoras mediante la escritura es una estrategia efectiva. Escribir contribuye también a establecer la relación entre la lectura y el lenguaje oral. La investigación ha demostrado que resulta útil guiar a los niños en el proceso de escribir lo que piensan acerca de lo que han vivido.
Con frecuencia, los maestros y los padres se quejan de que los estudiantes no adoptan los objetivos que se les fijan y que no siguen sus consejos. No obstante, las investigaciones actuales no apoyan esta idea, y los maestros intentan imponer sus propios objetivos, lo que provoca una lucha en el niño por su autonomía.  
Textos.

Elegir textos con la dificultad y el grado de interés adecuados motivará a los niños a leer y a disfrutar el contenido. El tema de un libro también es considerado un factor importante. Algunos libros para niños pueden contener referencias a situaciones, objetos y experiencias. Asimismo, es importante el uso de textos auténticos. Esto quiere decir, materiales escritos pensando en los lectores y no textos escritos para ilustrar vocabulario específico o formas de las palabras.
Evaluación.

Existen dos formas de evaluación :la primera es averiguar qué tan bien leen los niños con el objeto de ayudarlos para mejorar (diagnóstico). La segunda consiste en medir el progreso logrado. Ambas formas son necesarias para una enseñanza eficaz de la lectura.

Al comenzar a leer, la evaluación por lo general se lleva a cabo escuchando a los estudiantes que leen en voz alta. Esta es la manera en que los profesores evalúan el reconocimiento de palabras y la fluidez. 
No obstante, la comprensión de textos se evalúa mediante preguntas que deben enfocarse en las ideas principales y los puntos de vista. A este tipo de preguntas se les conoce como de alto nivel.

Factores culturales.

La comprensión de lectura consiste en relacionar el conocimiento previo con el nuevo conocimiento que contienen los textos escritos. Asimismo, el conocimiento previo, por su parte, depende de las experiencias de vida.

Tener un conocimiento amplio de culturas diferentes contribuirá también a nuestro

entendimiento y apreciación del texto escrito. Un claro ejemplo, serían los chistes y el humor dependen del conocimiento cultural compartido entre el escritor y el lector.
Práctica.

Es por todos conocidos que los buenos lectores leen con facilidad, exactitud y comprensión. Los buenos lectores también leen más y al hacerlo incrementan su vocabulario y su conocimiento. Entre más lean los niños, adquirirán más vocabulario y conocimiento, además de adquirir  más fluidez al leer.

Para ello, los estudiantes deben tener acceso a una gran cantidad de libros y materiales de lectura. Se pueden utilizar programas de lectura para promover la práctica de la lectura y a enseñar a nuestros alumnos a escoger libros adecuados a su nivel de lectura.

Conclusiones.

La enseñanza de la lectura y la escritura es un trabajo difícil que conlleva a diversas situaciones que deben adaptarse a un contexto y lengua específico y a estudiantes con destrezas distintas. 

Nosotros los maestros, debemos estar pendientes del progreso  que los estudiantes logran sin olvidarnos que,  leer es una destreza que otorga poder a todos aquellos que la aprenden y que la enseñanza permite a los estudiantes aprender a leer y a leer para aprender.

